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PRÓLOGO 
RESENTAR a ün poeta, y sobre todo si ese 
poeta ha sido discípulo del que presenta, 
ha de producir satisfacción y agrado. Sólo 
este motivo puede justificar la presenta-
ción; pues la verdad es que, de otro modo, la mayor 
garantía de un escritor está en sus propios méritos, 
bien pronto advertidos por el lector, y que los prólogos 
son por lo general la cosa más inútil en un libro. En 
literatura, como en ética, «obras son amores y no 
buenas razones.» 
Aquella circunstancia es la que me lleva a escribir 
estas líneas en el libro Rosas de mi camino, muy gus-
tosamente, por cierto, pues Leopoldo Cortejoso es de 
los jóvenes que pueden comparecer en el campo litera-
rio sin necesidad de fiadores. Esto, por tanto, no es 
ün prólogo, sino una bienvenida a Cortejoso, una feli-
citación y una voz de estímulo. 
Quien lea Rosas de mi camino experimentará, de se-
guro, una impresión de apacibilidad, de reposo, de dul-
ce y grata quietud. Si pretende analizar la índole poé-
tica del libro y fijar su alcance, encontrará que predo-
mina esa ingenuidad llena de simpatía que es acaso el 
encanto mayor en un poeta. Nada de pesadas estrofas 
ni insondables conceptos. La poesía de Cortejoso es, 
como si dijéramos, argentina: en ella versos e ideas 
se mueven gráciles con agradable tintineo. 
Sería imposible que Cortejoso, como ningún otro 
poeta joven, hubiera podido sustraerse a ciertas in-
fluencias modernas. Sin ellas, nunca se le hubiera 
ocurrido hablar de Brujas la muerta ni escribir la com-
posición ¡Ya vienen los poetas!, en que tan de cerca 
sigue los pasos de Rubén Darío. Pero tampoco sin 
ellas hubiera escrito poesías como Nostalgia, tan na-
tural y sentida, o como Salutación, elegante y expresi-
va. Porque las últimas escuelas poéticas, en medio de 
graves daños—el mayor de ellos la monotonía—han 
dado a la poesía más ductilidad y más jugo. 
Hay quienes, apegados a lo viejo más que a lo clá-
sico, niegan cuartel a cuantos se aparten ün ápice de 
lo que ellos juzgan normas intangibles. ¿Por qué? En 
la casa de Dios caben todos los creyentes. En la casa 
del Arte tienen entrada cuantos acudan con la luz en el 
cerebro y el entusiasmo en el corazón. Lo que debe 
pedirse a cada uno de ellos es que no comulgue en 
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un solo altar ni se confunda con la grey, más que de 
fieles, de sectarios. Tal como están las cosas, la su-
prema aspiración del poeta debe ser esta: tener perso-
nalidad. 
En Rosas de mi camino, Cortejoso da el paso más 
difícil, que es el que da entrada al vergel poético. Lo 
demás vendrá después. Vendrá la depuración del gus-
to, la aspiración de esencias varias, el cernido que de-
posita las sustancias extrañas en el tamiz y deja sólo 
pasar lo peculiar y distinto. 
¡Y qué simpáticos son estos muchachos que, con 
armas propias, piden lugar en aquel vergel, tan ameno 
como escondido! De ellos, unos siguen cultivando las 
letras, y llegan a ocupar el puesto que en buena lid 
saben ganarse. Otros, por caprichos o exigencias de 
la vida, dan algún día el adiós a las musas, y de ellas 
sólo conservan un recuerdo vago y melancólico. Pero 
aún estos revelarán siempre que su alma está vivifica-
da por el soplo de ¡a poesía, ignorado de los otros 
hombres. Y si son médicos, o abogados, o ingenieros, 
harán con más lucidez un diagnóstico, o interpretarán 
la ley más derechamente, o planearán un puente con 
más garbo y desenvoltura. E l vulgo—¡hay tanto vulgo!— 
suele decir que los poetas no sirven para nada. Yo 
creo que para nada puede servir quien no sea poeta. 
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Las poesías de Coríejoso, con ropaje moderno, re-
trotraen un poco a Bécquer, con su delicadeza y senti-
miento. En medio de las tristezas y pesimismos, no 
obstante, resplandece aquí y allá la sana alegría del 
poeta, que tiene el alma abierta a todas las emociones, 
Dejo al lector mano a mano con las poesías de Cor-
tejóse Seguramente verá en él, no Uno de tantos mo-
zos como emborronan cuartillas con renglones des-
iguales, sino un poeta incipiente, que para estar for-
mado del todo no necesita más que la dura, pero ine-
vitable, acción de los años. 
NARCISO ALONSO CORTÉS. 
YO, QUE. 
A todos los que leyeran 
estos mis pobres versos. 
Yo, que sentí el arrullo de la Melancolía cuando los años mozos bulleron en mi frente, 
yo, que buscando amores me enamoré algún día 
poniendo el alma entera sobre mi amor latente. 
Yo, que pleno de glorias no puse a nada precio 
y lo que tuve dílo con sonrisa piadosa... 
yo, que sentí en el fondo de mi pecho el desprecio, 
yo, que gusté del ritmo de una estrofa llorosa... 
Yo, paladín ferviente de lo que nunca existe 
y adorador de Nuestra Señora la Belleza, 
yo, que a veces quisiera ser en mis goces, triste 
para mostrarme alegre después en mi tristeza. 
Yo, que en el alma llevo desde que amé la amarga 
y obscura pesadilla de unas ansias secretas 
y que como una cosa sentimental me embarga 
la amargura infinita de todos los poetas... 
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Yo, que ante las miserias de pasiones y vicios 
luve algo de orgulloso y mostré altivo el gesto, 
yo, que sentí en mis carnes los más crueles cilicios, 
yo, que llore desdenes... yo, que fui todo esto... 
Vengo hoy hasta vosotros, huyendo del Destino, 
dejando los aciagos dolores de mis cosas, 
para ofreceros estas rosas de mi camino, 
mejor dicho estos versos, que yo he llamado rosas. 
Blancas rosas de otoño, tristes rosas sin vida 
que no saben del grato frescor de primavera 
rosas que acaso os hablen del dolor de una herida 
formada entre las mallas de la ilusión primera. 
Y que en sus mustios pétalos sin luz, de plata y nieve 
guardan... como el lloroso gemir de unos inviernos 
y solo con sus besos el amargor las mueve 
y el amor y el recuerdo son sus goces eternos. 
Vengo a ofreceros estas rosas de mi camino. 
Son frágiles, cogedlas con mimo en vuestros brazos 
y aunque os cansaran algo... ved que es su temple fino, 
compadeceos de ellas... ¡no las hagáis pedazos! 
ROSAS DE MI CAMINO 

L A S C A M P A N A S DE LA IGLESIA 
Y; 
A E L O Y A L O N S O 
ra no tocan las campanas 
de la iglesia del lugar, 
ya no se alzan sus sonidos ideales y cadentes 
en los versos armoniosos de un cantar, 
ya no suenan las campanas 
con su alegre repicar. 
Ya no turban de los campos, de las mieses y los prados 
el reposo sin igual 
ni se ensanchan sus sonidos 
hasta el cielo y hasta el mar 
ni en silencio los pastores al oirías se descubren 
ni murmuran oraciones las comadres del lugar. 
Ya no dicen las campanas 
ni suspiros, ni palabras, ni su voz, ni su llorar. 
¡Oh la inmensa desventura que enmudece las campanas! 
campanero ¿dónde estás? 
¿dónde está el repique alegre de las fiestas 
y en los duelos el tañido funeral? 
¿dónde está tu fuerte brazo que en las claras alboradas 
las hacía voltear 
y en las horas del crepúsculo, cuando el «Ángelus» sonoro 
descendía por los aires como un cántico de paz?... 
16 
Pero ¡ay! que las campanas 
solo viven en un sueño de dolor y de piedad, 
campanero, campanero 
¡ay! no locan las campanas de la iglesia del lugar. 
Y están tristes las cigüeñas 
que en el alto campanario resguardaban su nidal 
y están tristes los labriegos 
que la esteva del arado sujetaban con afán 
y están tristes, la besana, los barbechos, los sembrados 
y allá lejos la verdeante lozanía del pinar. 
Y hay un halo de amargura sobre el áspero terruño 
del solar. 
Ya no tocan las campanas 
las campanas de la iglesia del lugar. 
y en la aldea ya no hay fiesta. 
No se escucha ni una copla, no se escucha ni un cantar, 
ya no bailan las parejas a los sones de la gaita 
ni a la luz de las fogatas los chicuelos cantan ya 
y los viejos aún recuerdan 
el continuo repicar 
que en hermosas mañanadas de jolgorio y regocijo 
alegróles su pasada mocedad. 
Pero ¡ay! que las campanas 
ya no han vuelto a tocar más. 
y está mudo el campanario, campanero, campanero, 
campanero ¿dónde estás? 
ya no tocan las campanas... ya no ríen, ya no lloran... 
¡Ay! no tocan las campanas de la iglesia del lugar. 
LLAMO EL OTOÑO UNA TARDE. 
Llamó el Otoño una tarde sobre mi puerta. Le abrí, dijo -Vengo por las rosas más bellas de tu rosal-
una amargura infinita dentro del pecho sentí. 
•—A cambio de estas mis rosas te daré otra cosa igual-
Se echó a reir el Otoño rápidamente y burlón 
me dijo—Tan sólo quiero las rosas de tu vergel—. 
—Te daré a cambio las rosas del rosal del corazón— 
y escuché otra vez su risa terrible, mordaz, cruel... 
Y dijo—Quiebro las ramas bajo mi paso triunfal. 
Dejo sin hojas el árbol que frente a mí se ha de ver, 
arranco las rosas secas con un empuje brutal 
y es el poder arrastrarlas después, todo mi placer—. 
Huyó el Otoño y llevóse mis rosas con él al fin, 
llevóse las bellas flores que eran toda mi ilusión, 
solo quedé en el reposo de lo que fué mi jardín 
y pensé: ¿Para qué quiero las rosas del corazón? 

D E S P E R T A R 
a alondra esta mañana cantaba placentera, 
*—* sentí su alegre canto jovial y saltarín 
la alondra saludaba a la fresca primavera 
su voz era de ensueño, de vida, de quimera 
la voz que deshilaba poesía en el jardín. 
La alondra me decía de magas ilusiones 
¡era el recuerdo de Ella tan grato y tan tenaz! 
y en mi oído sonaban sus radiantes canciones 
para mí como el eco de románticos sones 
para el alma una ofrenda de ventura y de paz. 
Me decía la alondra—Llegará una mañana 
una fresca mañana primorosa de Abril 
lu darás a la bella tu canción más galana, 
y en sus labios ¡la fruta más garrida y lozana! 
dejarás presa el alma con un beso febril. 
Dejarás en sus labios la exquisita fragancia 
que el primer beso tiene para el buen corazón 
y será una mañana que vendrá, ten constancia— 
Y en la vaga penumbra del albor en mi estancia 
resonó de la alondra la radiante canción. 
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¿Y vendrá la mañana, de ese Abril, primorosa 
para mí la promesa de un lejano ideal? 
Y he sentido en el alma como un ansia penosa. 
¿Llegará esa mañana florecida y hermosa? 
¿Llegará a hacer más dulce mi írisleza mortal? 
Desperté. Tras la sombra de mi abierta ventana 
penetró en la penumbra de mi estancia el albor 
resonó en mis oídos una copla lejana... 
y en el grato silencio de la clara mañana 
otra vez dio la alondra su fermata de amor. 
MI INQUIETUD 
o pasé muchas veces 
bajo el balcón cerrado 
de tu casa. Era tal mi tristeza 
tan triste mi llanto 
que al mirar de tu faz la dulzura 
y al ver en tus ojos tan grácil encanto 
muchas veces pensé ¡oh mi cariño! 
¡oh sueños rosados! 
yo que siempre soñé con quererte... 
¡y aún te quiero tanto! 
¡Cuántas veces pasé silencioso 
bajo el mustio claror del ocaso! 
¡Cuántos días y noches perdido 
como un loco errado! 
Y te vi, sí... te vi en la penumbra 
del balcón cerrado 
me miraste, reiste voluble 
con la fresa en agraz de tus labios 
¡cuántas veces reiste! 
¡y cuántas mis ojos sentí yo nublados! 
Y después... una tarde... ¿recuerdas? 
a la luz del ocaso 
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te mostré con la voz temblorosa 
mi amor, mi cariño, ¡mi amor tan soñado! 
y tú sonreiste 
con la fresa de agraz de tus labios, 
tú no me querías 
mi amor era en vano 
¡tantas veces en vano perdido 
bajo el mustio claror del ocaso! 
íú no me querías, 
aún peor que reiste mi llanto. 
Después, mucho tiempo pasé entristecido, 
pensé atormentado. 
Quizá quiera a otro... 
quizás en la fresa en agraz de sus labios 
otros labios también con cariño 
ya se hayan posado 
y de aquél que su casa rondaba 
se habrá ya olvidado. 
Y sentía mi pecho oprimido 
por un llanto amargo. 
Pero ahora otra vez he sentido 
renacer el amor sepultado 
otra vez he visto 
la risa en sus labios 
la mirada serena en sus ojos 
¡sus ojos tan claros! 
y ese rostro tan bello y tan puro 
que tiene el secreto de un divino encanto. 
Y ella al verme ¿fué ilusión del alma? 
también me ha mirado, 
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la caricia sensual de sus ojos 
en mis tristes ojos quedó algo muy cálido 
muy bello, muy dulce 
que llegando hasta el alma dejó solo llanto. 
Más ¿por qué si una tarde 
cuando díla el amor tan soñado 
sonrió indiferente 
y el amor de mi amor era en vano? 
¿Y por qué me mira 
si quizás haya sido olvidado? 
Yo la vi muchas veces 
y añoraba el amor esperado... 
como un loco y ¡oh sí! loco estaba 
era tal mi tristeza... ¡tan triste mi llanto! 
muchas veces pensé entristecido. 
¡Oh mi amor olvidado! 
yo que siempre soñé con quererla 
y aún la quiero tanto... 
más... ¿por qué me mira 





que tan alto vuelas! 
tú, que eres humilde 
tú, que eres ligera 
tú, que irás muy lejos 
hasta aquella aldea 
donde la chiquilla 
de mi amor me espera, 
¡oh golondrinita! 
tú, que eres tan buena 
y si vas muy lejos 
acaso has de verla... 
dila que me muero 
dila que mi pena 
es pena tan grande 
tan triste y acerba 
que a veces me siento con llanto en los ojos 
y no tengo alientos para ir hasta ella. 
Dila que la sigo 
queriendo ¡aunque muera 
de angustia mi alma!... 
que sólo por ella 
siento que se alarga 
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esta vida enferma 
que ¡ay! por ella vive 
y por ella sueña. 
¡Oh golondrinita! 
lú, que eres tan buena 
lú, que eres humilde 
¡y tan alto vuelas! 
vuela, vuela pronto 
y a su lado llega 
para que la digas 
con voz de quimera 
que con los destellos de la fresca aurora 
voy a hacer un ramo de rosas para ella. 
¡Oh golondrinita, 
golondrina buena! 
vé... que tengo el alma 
tan llena de pena 
que si no vas lejos 
y hasta aquella aldea, 
no habrás de encontrarme 
quizá cuando vuelvas 
que ¡ay! ya no es alegre 
mi vida sin ella 
y a vivir muriendo 
mejor es que muera, 
que ya se lo dije 
en la tarde aquella 
junto a los maizales 
que hay en la ribera. 
—...¡Junto a ti en la vida! ¡junto a ti en la muerte! 
y sin ti... ¿qué vale la vida mi nena?...— 
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¡Oh golondrinila 
que tan alto vuelas! 
tú, que eres humilde 
tú, que ves mi pena 
vé y dila que sólo 
mi amor es para ella 
¡oh golondrinita! 
y verás que buena 
que será contigo 
la que allí me espera! 
y dila que sólo 
mi vida, para ella 
pero que no olvide 
mientras yo no muera 
lo que ya la dije 
en la tarde aquella... 
—¡Junto a ti en la vida! ¡junto a ti en la muerte! 
y sin ti... ¿qué vale la vida... mi nena?— 

BRUJAS LA MUERTA 
(EVOCACIÓN) 
T—Tay un silencio en esta tarde triste 
*• *• como de llanto que en el aire flota, 
de pardas brumas la ciudad se viste. 
Melancolía en esta tarde existe, 
desmaya el eco de una última nota. 
Brujas la muerta. La ciudad dormida 
—paz en la pena de una ilusión yerta— 
vive la muerte de su muerta vida 
¡y hace esta pena tan profunda herida! 
...La tarde muere en la ciudad desierta. 
Gris es el agua en los canales, mudos 
con el susurro de su llanto quedo, 
lecho de sombras de árboles copudos 
tristes fantasmas en silencio, rudos 
en la penumbra de su mismo miedo. 
Sombras vetustas sobre los beateríos 
donde oraciones la campana riza 
donde la paz es paz de cementerios, 
leve crujir de lánguidos salterios, 
frío perfume de letal ceniza. 
so 
Brujas la muerta. La ciudad austera 
lee en las hojas de su fiel breviario 
—intimidad de una ilusión postrera— 
¿es que otra vida tras la muerte espera 
darnos la pena de un dolor más vario? 
Y esas campanas de las viejas naves... 
Brumoso es todo en esta tarde muerta 
los campanarios con sus toques graves, 
el misticismo en las sonoras claves 
y la penumbra de la iglesia... incierta. 
Grises las nubes. Procesión pagana 
de sombras mudas que el canal refleja. 
Gris—como dijo Rodenbach—que emana 
del negro obscuro que hay en las sotanas 
y de las cofias blancas de las viejas. 
Gris como el polvo ya descolorido 
algo que muere... macilento ocaso... 
Brujas la muerta de dolor y olvido 
gris como el pardo gris ennegrecido 
que tiene el polvo en el cristal del vaso. 
Y en los canales donde el gris se agita 
los blancos cisnes tienen un misterio... 
misterio de almas. Resonando a cita 
se alza en el aire la oración bendita 
de la campana ¡gris! del beaterío. 
Muere en la tarde su postrer sonido. 
Melancolía la ciudad reviste. 
¡Brujas la muerta de dolor y olvido! 
...nostalgia amarga... corazón herido... 
...¡Hay un silencio en esta tarde triste! 
...¡SI ERES TU! 
Corazón, ¿no oyes el son del llanto dentro de mí 
como se repite y 
me destroza?... corazón. 
¿No escuchas el sollozar 
—de mi garganta—cruel 
como el rugir de un lebrel 
o cómo amargo cantar? 
¿No sientes el gran dolor 
que embarga todo mi ser 
que es triste al fin el tener 
dolor de sentir amor?... 
Corazón, ¿no oyes el son 
de tan amargo cantar? 
¿no escuchas?... si es tu llorar, 
si es lu llorar... corazón. 

NOSTALGIA 
fe posado la frente en los cristales 
del balcón. Es la hora del ocaso, 
el beso del crepúsculo 
puso un eco de luz sobre los campos 
y balan las ovejas 
y tornan los rebaños. 
Hay ternura en las frases y en las almas 
y hay en mis ojos... ¡llanto! 
Tiene el aroma de las rosas muertas 
sobre el agua de un vaso 
una fragancia misteriosa y triste 
que hace pensar en algo. 
La brisa rumorosa del crepúsculo 
me ha traído los ecos apagados 
de la música dulce 
de un lejano piano. 
¡Oh inefable canción de mil canciones 
de ritmos primorosos y variados!... 
deliciosa canción que acaso Ella 
sepa hilar en sus labios 
¡con el bien de su pecho! 
¡con el mal de su engaño! 
34 
Ella ¡la pobre! sin saber que existe 
lo que existe y que guardo... 
sin saber que en el fondo de mi pecho 
hay un anhelo juvenil y santo 
sin saber que... la quiero 
y que sufro en silencio por quererla tanto! 
Pero es que mi cariño 
como todo que es mío tiene algo de extraño. 
Y Ella ¡la triste! sin pensar en ello 
sabrá hilar en sus labios 
esa canción sublime de tristeza 
¡que tendrá el bien de su alma! 
¡y el rencor de su engaño! 
E N LA TARDE MUERTA.. . 
\n la tarde muerta golpeó agriamente 
la puerta del viejo palacio en ruinas, 
unas ramas secas rozaron mi frente 
y en la tersa linfa de la vieja fuente 
gimieron las alas de las golondrinas. 
Las altas acacias del paseo umbrío 
curváronse en una curva soñolienta 
y rimaron lentas su canción de hastío. 
En la tarde—toda fuego—del estío 
el sol era una santa hostia sangrienta. 
y la vieja fuente me brindó el venero 
de sus aguas claras y su dulcedumbre 
y el cristal vertía su canto ligero. 
La luz, hecha polvo, del largo sendero 
me orló con un limbo de fuego y de lumbre. 
El recuerdo sobre mis labios cansados 
quiso que mis labios fueran impacientes 
y miré anhelante por todos los lados, 
la fuente era fuente de cantos alados 
y su canto el canto de todas las fuentes. 
Proseguí mis pasos pausados y lentos, 
las voces del viento diríanse amargas, 
pero era el sonido de todos los vientos 
que cruzan veloces por los aposentos 
de un viejo palacio donde hay sombras largas. 
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Y se iba extinguiendo la tarde. En la fuente 
vi mi amarga pena como en un espejo 
pero ¡oh qué alegría tan cruel!... de repente 
escuché un ladrido brutal y estridente 
¡oh el viejo ladrido del lebrel ya viejo! 
Y grité. La linfa siguió murmuriante... 
las ondas sacaban círculos del centro 
de la clara fuente. Y escuché anhelante 
¡nada!... todo inútil... transcurrió otro instante 
¡ni el lebrel amigo salía a mi encuentro! 
Contemplé a lo lejos el palacio esquivo 
donde se quebraban los últimos rayos 
del sol. Se diría quizá pensativo 
ansiar en su otoño de-fuerte y de altivo 
las rosas fragantes de ya viejos mayos... 
Y el recuerdo sobre mis labios cansados 
quiso hablar y hablóme de iodo lo muerto 
y dijo de amores aún no olvidados 
y dijo de besos... y dijo de amados 
idilios que aún sueñan mis ojos abiertos. 
Ahogué en mi garganta lo amargo del llanto» 
en mis ojos una lágrima fué muerta 
¡y era tan sublime de amor mi quebranto! 
En el gran silencio como un triste canto 
volvió a chirriar agria la pesada puerta. 
Y miré con algo de melancolía 
de la clara fuente la sombra a lo lejos, 
la fuente sus claros cristales vertía. 
Gritaba alguien dentro... ¡Y me despedía 




del clave sonoro 
cuando tu alba mano la paz deja rota, 
es algo que fluye de música ignota 
y es verso de oro. 
El fluido 
sonido 
que dice el piano 
que tiene un enigma quizá presentido, 
es verso fogoso y es ritmo querido 
que guarda un arcano. 
El verso 
perverso 
que a veces resuena 
—del clave sonoro—romántico y terso, 
es verso alocado que guarda un reverso 
de armónica pena. 
Amada 
la alada 
canción que tu quitas 
al blanco teclado, divina, pausada, 
«s tenue dulzura, vibrante, insinuada 





mujer y yo tengo, si le oigo tirano 
mi amor de tu amor, que su mágico arcano 
me causa delicia. 
La nota 
que brota 
del clave sonoro 
es algo que fluye de música ignota, 
es voz—nuestro emblema de amor—ya remota 
y es algo que lloro. 
AL CAER DE LA TARDE 
(SONETOS MODERNISTAS) 
H O R A A M A R G A 
Poesía del crepúsculo... tristeza del ocaso, melancolía dulce que de amargor nos llena. 
Es ago de la vida que se une paso a p<:so 
como los eslabones de una larga cadena. 
Dolor de lo que acaba... dulzura de! fracaso, 
¡oh encanto del crepúsculo que nos llenas de pena! 
Ya mueven las campanas el bronce de su vaso 
y en la tarde que muere su plegaria resuena. 
Hora amarga. Hora llena de un sentimentalismo 
que invade los espíritus de un vago pesimismo 
—dolor del que no sabe si el día ha de tornar—. 
¿Quién será el que nos niegue que una tarde como esta 
se extinguirán las luces y veremos la puesta 
de ese sol que no habremos jamás de contemplar? 
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E S T O S VIEJOS MENDIGOS. . . 
Estos viejos mendigos de las barbas de plata compañeros eternos en miseria y dolores 
que se agolpan—en tanto la carroña les mata — 
en los pórticos donde sólo hay tenues fulgores... 
Estos viejos mendigos para los que el harapo 
es el único adorno que en sus carnes se advierte. 
Estos viejos mendigos... son muñecos de trapo 
en la farsa implacable de la Vida y la Muerte. 
Estos viejos mendigos de los pórticos grises 
que curvan sus espaldas corno curvan los lises 
de ¡os parques sus tallos a los soplos del viento. 
Estos viejos mendigos son a veces poetas 
grotescos que nos dicen en su amargo lamento 
iodo el poema triste de sus ansias secretas. 
GIME, B L A N C O T E C L A D O 
G ime, blanco teclado, gime fu serenata llora e! suave lirismo de tu buen corazón 
Hora blanco teclado. Y en gentil cabalgata 
ve tejiendo los versos de una amable canción. 
Gime, gime teclado ¡a doliente sonata 
que unas manos divinas fe han sabido arrancar 
...que esas manos de lirio, que esas ¡nanos de plata 
¡son las pálidas manos que me hicieron amar! 
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Llora, llora teclado que es la noche serena 
y presiento que acaso sea igual nuestra pena 
¡el dolor de lo eterno y el dolor de vivir! 
Gime, blanco teclado, que es la noche callada 
y soñando en fus rimas he evocado a esa amada 
princesa de los cuentos que no sabe reir... 
O C A S O 
H ermano, ven más cerca, ven junto a mí, que el día tiene algo asi... como una pobre melancolía. 
Ven fraternal conmigo, mi verso no es perverso, 
escucha pues los ritmos cadentes de mi verso. 
¿No ves tras las hermosas rosas de la ventana 
su rostro que es la rosa más bella y más temprana? 
La vieja plazoleta provinciana tiene esta 
larde una honda angustia cruel frente a la puesta 
bulliciosa del sol. 
Se curvan las acacias 
como grandes siluetas de señoriles gracias 
ven hermano ¿no escuchas su risa virginal? 
Los cristales de un rojo color el sol irisa... 
¡La vieja plazoleta se ha dormido a su risa 
y a oír vienen las aves su charla de cristal! 
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C U A N D O S E A M O S VIEJOS... 
Cuando seamos viejos y sobre nuestras freníes grabado haya e! escoplo del Tiempo sus señales 
y sean nuestros labios sin color balbucientes 
y temblemos lo mismo que rosas otoñales... 
Cuando seamos viejos y sea casi leve 
nuestra vida colmada de recuerdos lejanos 
y tengamos blanqueados los cabellos de nieve 
y sean aún más largas nuestras pálidas manos... 
Cijrando sobre el espejo de las horas vividas 
contemplemos con honda tristeza nuestras vidas 
y sintamos que entonces no es posible el regreso, 
qué infinitas angustias peor que mil agravios 
sentiré cuando acerque mis labios a tus labios 
y me vea sin fuerzas para ofrendarte un beso. 
VELADA DE ESPERA 
i—rf-S ?stá muda la estancia 
y ¡es tan Iriste, tan triste ia soledad en ella! 
Hay como un cruel sollozo que en la penumbra flota 
todos nos agrupamos en torno de la mesa... 
La velada transcurre 
dolorosa y amarga ¡oh velada de espera! 
Es un día de invierno 
cruel, hosco y huraño. E l viento dice fuera 
una canción sombría 
que en !os negros barrotes de la ventana queda, 
todos nos agrupamos temerosos del frío 
que de la calle llega... 
el fulgor de la lámpara tiene un tinte amarillo 
que pone en nuestros rostros una aureola de pena 
y está sobre una silla 
desvencijada y vieja 
el gato adormecido que parece mirarnos 
largamente con una mirada de tristeza 
y se consumen lentos 
los leños encendidos bajo la chimenea 
y está muda la estancia y en nuestras mentes se abren 
camino las ideas. 
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El adusto sillón patriarcal y severo 
está vacío y guarda vestigios de grandeza 
entre lo carcomido 
de sus maderas viejas. 
Tiene el respaldo el brillo trasluciente y opaco 
que el uso en él pusiera 
y en él concisa y clara 
se dibuja de un águila la orgullosa silueta, 
muy abiertos los brazos guarnecidos de cuero 
parece que aún esperan 
recoger de aquél viejo las carnes temblorosas 
y oir al mismo tiempo la voz suya tan queda, 
muy abiertos los brazos 
que a nadie recogieran 
más que a aquél pobre viejo tan viejo y tan querido 
a quien todos aguardan siendo así que no llega. 
¡y está muda la estancia! 
y un recuerdo ha pasado sobre nuestras cabezas. 
¿Dónde está el pobre viejo 
que no está cual nosotros en torno de la mesa? 
¿dónde están sus palabras 
y los blancos cabellos, de nieve en su cabeza? 
muy abiertos los brazos 
del sillón aún le esperan, 
nadie habrá de sentarse donde el sólo sentóse 
nadie, nadie en la vida... Quizá volver pudiera 
y si acaso volviese 
y hallase otra persona donde él sólo estuviera 
lloraría el buen viejo 
¡oh que pena, que pena! 
Y después de un sollozo dolorido y amargo 
vemos todos que llora, mucho la madre buena. 
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Y está muda la estancia 
mientras llega entre sombras, el ocaso hasta ella. 
Hay un largo sollozo, que nuestra alma entristece 
y canta el viento fuera, 
todos nos agrupamos, que ¡ay!... un dolor nos une, 
esperando al buen viejo, pero es larga la espera 
que una tarde marchóse 
y ¡ay!... no llega... no llega... 

•CANTINELA DE ENSUEÑO 
(VERSOS SONOHOS) 
A H E L I O D O R O A L O N S O 
a ciudad blandamente, se ha dormido en la noche 
me habla el viento al oído con un son de reproche 
su canción que parece llena de eternidad, 
en el lago la luna temerosa retrata 
la faz suya tan blanca que parece de plata, 
...se ha dormido—en la noche sin rumor—la ciudad. 
En el parque sonoro, la canción del ramaje 
—voz alada y divina de invisible mensaje— 
se desgrana muy lenta, como un suave gemir, 
tiene el canto armonioso misteriosa delicia. 
El Ensueño ha prendido, del azul su caricia 
y en el lago del viento, se ha dejado sentir. 
El ajimez, al claro resplandor de la luna 
engalana de luces su cristal, y una a una 
se deshacen a poco con destellos de luz. 
El rosal de mi amor, no sostiene una rosa 
y ha cubierto el alcázar, de mis sueños la losa 
de la Pálida Muerte, con su altivo capuz. 
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De una guzla el sonido, tenue, suave y amanle 
brota y teje una estrofa sobre el aire enervante 
que se eleva en cadencias hasta el gran mirador 
de la torre dorada... y en el parque la fuente 
se deshila rimando su sonata doliente 
deshojando en los versos, su pena el surtidor. 
Y hay perfume de ensueño, sobre el aire que embriaga 
—los mármoles, las flores, las fuentes y la vaga 
quietud en el paisaje sin sombra y sin color— 
un pájaro en la fronda, musita sus canciones 
y el muérdago y la hiedra cubriendo los torreones 
se asoman al alféizar, del alto mirador. 
La noche azul muy clara y el cielo de turquesa 
la luna—con un rayo de plata—el lago besa 
y en el azul palpita, fugaz sonoridad, 
me habla el viento al oído con un son de reproche 
...se desangra el sonido de la guzla... En la noche 
se ha quedado prendida, del azul, la ciudad. 
RECOGIMIENTO 
C A M P A N A S 
Campanas... ¡oh campanas!... campanas del convento ¿por qué lloráis el agrio ritmar de vueslro son?... 
¿por qué lloráis?... ¡que amargo dolor tiene ese acento 
lleno de suavidades cual celestial canción! 
Campanas ¡oh campanas!... ¿por qué decís al viento 
de vuestras doloridas consejas la oración? 
joh, vuestra triste pena sobre los ojos siento 
y hasta hay llanto!... Campanas, no tenéis corazón. 
Vuestro tañido triste sólo es fracaso y pena, 
—campanas del convento de Santa Magdalena— 
vuestro tañido triste... ¿por qué a los aires dais? 
¿ ¿ Pero algo hay que nos une y os hace mis herman 
y sin pensarlo es mío vuestro dolor, campanas 
ly aún no sé vuestra pena ni sé por qué lloráis!... 
VIEJO C L A U S T R O 
E l claustro en sombra. E l día se extingue lentamente, bajo los arcos pasan las monjas silenciosas, 
hay en el aire un vago perfume, que ¡as rosas 
al beso de la tarde despiden levemente. 
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Esfá en silencio el huerto y está muda la fuente. 
En el claustro hay un eco de luz. Sobre las loses 
van pasando cual blancas palomas temerosas 
las Hermanas que rozan sus tocas tenuemente. 
En sus pálidas bocas, como rosas marchitas 
ha puesto el dolor unas sonrisas infinitas 
de tristeza... en sus ojos se refleja el azul... 
Viejo claustro de sombras fugitivas y flores 
donde parece que hablan con místicos amores 
las estrofas de Santa Teresa de jesús... 
T O Q U E D E Q U E D A 
L a tarde hace más blanca la luz del firmamento. ""Muere en los arquitrabes la voz de las campanas 
...como una cabalgata de sombras—al convento— 
van retornando, mientras, ias pálidas Hermanas. 
Y ya han pasado todas. El claustro milenario 
donde se abren camino jaramagos y espinas 
se estremece a los ecos divinos del rosario 
que las Hermanas rezan con voces argentinas. 
Es el toque de queda. Bajo el azul el día 
se va impregnando de una honda melancolía 
que repiten las frondas del jardín soñoliento. 
Y tras el cristalino gemir de una campana 
como una sombra en sombras, la hermaniía guardiana 
va alejando sus pasos de! claustro del convento. 
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R E C O G I M I E N T O 
Aquí, bajo la blanda caricia vespertina 
¡oh corazón! reposa... reposa unos instantes 
antes de que la brisa melódica y divina 
nos lleve este perfume de las rosas fragantes. 
Aquí, junto al sagrado reposo del convento 
mientras sobre las losas las sombras se hacen largas 
olvida cuanto pueda causarte algún tormento 
y aleja para siempre tus canciones amargas. 
Vé como el ritmo grave del órgano del coro 
pone amor en los labios y pone sobre el lloro 
de las almas un beso cual de resignación 
y mientras se deshila la voz de las campanas., 
corazón, caminemos con las tristes Hermanas 
y vayamos con ellas a rezar la oración. 

BALADA TRISTE 
Lloraba el pobre con gemidos Iristes entre el calor de la cunita blanca 
mientras la fiebre le quemaba el cuerpo 
y le llenaba de terror el alma. 
¡Ay madre! y era tal gemir de angustia 
el que de aquellos labios se escapaba!... 
¡y era tan triste aquél mirar que se iba!... 
y sus mejillas ¡eran ya tan pálidas!... 
Madre ¡ay! la fiebre de los pobres niños 
quema ¡os pechos pero hiela el alma. 
Madre ¡ay! un día que era otoño triste 
y el crudo cierzo en el jardín cantaba 
el pobre niño se agitó temblando 
entre las ropas de la cuna blanca. 
Y vimos todos que una sombra negra 
cruzó delante de la vieja casa 
pero al volvernos otra vez... su frente 
¡aquella frente! parecía helada. 
Madre ¡ay! la muerte de los pobres niños 
hace de hielo sus caritas pálidas. 
Después el llanto se asomó a los ojos 
hasta sentir que el corazón sangraba. 
La buena madre le bajó los párpados 
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y resbaló sobre ellos una lágrima 
y la caricia de un piadoso beso 
que entre los labios trémulos temblaba. 
y le encerraron con congoja fuerte 
en la estrechez de una cajita blanca... 
Madre ¡ay! las cajas de ios niños muertos 
son cual la nieve y ia pureza... pálidas. 
Después cortaron las mejores rosas 
que en el jardín sus tallos ya doblaban 
y una tras otra sobre el niño muerto 
las extendieron con amargas lágrimas, 
y las había cual sus rizos... de oro 
y las había cual sus manos... blancas. 
Y parecía que entre aquellas rosas 
iba a sallar al fin su alegre charla... 
Madre ¡ay! las rosas en los niños muertos 
son como besos puestos sobre lágrimas. 
Y le taparon al caer el día 
para llevarle en la cajita blanca... 
Y algunos niños con ingenua pena 
llevando cintas y coronas gayas 
le acompañaron a su lado mientras 
todos gemían en la vieja casa. 
E l sol se hundía en las lejanas tierras 
y allá a lo lejos un mastín aullaba. 
Madre, el entierro de los niños muertos 
¡tiene una pena que se aterra al alma!... 
Cuando llegamos junto al camposanto 
sobre el azul las nubes se agolpaban, 
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soplaba el cierzo entre las ramas secas, 
unas mujeres sin cesar lloraban 
y algunas gotas de una lluvia tenue 
vinieron raudas a mojar mi cara, 
y mientras tanto se elevó de todos 
los pechos un murmullo de plegarias. 
Madre ¡ay! los rezos por los niños muertos 
suben al cielo en invisibles alas. 
Allá dejamos, madre, al niño muerto 
y nos volvimos en silencio a casa. 
La larga fila de cipreses era 
como un cortejo negro de fantasmas 
y las estrofas de Gustavo Adolfo 
pronto llegáronme al fondo del alma 
qué solos ¡ay! ¡qué solos madre mía 
quedan ¡os muertos entre aquella calma! 
pero las tumbas, madre, de los niños 
son como nidos de aves que no cantan. 
La tosca arena del paseo triste 
se iba llenando de goíitas de agua. 
Gris era el cielo y grises también eran 
las frases llenas de dulzura santa 
y la congoja nos llenaba el pecho... 
y se agolpaban a los ojos, lágrimas... 
y ya ves.., era por aquellos niños 
que ya no pueden alegrar sus casas, 
que ¡ay madre! el llanto por los niños muertos 
brota en los ojos... ¡pero asoma al alma! 

DICES BIEN, CORAZÓN 
Dices bien, corazón, sólo merecen las cosas de este mundo un gran desprecio, 
no existe la alegría 
ni el dolor, ni tampoco los recuerdos 
que asomándose al alma 
parece que nos llaman desde lejos, 
sólo hay una verdad grande y es ella 
la fuerza poderosa de los tiempos 
que hace a los viejos, niños 
y hace a los niños, viejos. 
Dices bien, corazón, ¿qué son las horas 
sino un largo cortejo 
de sombras que se alargan y se esfuman 
como negros espectros 
y de otras sombras que después avanzan 
cual si brotaran de las que murieron?... 
Así unas sombras tras las otras sombras 
nos van haciendo cada vez más viejos 
así las horas pasan... 
y de lo que pasó sólo tenemos 
un algo de cada hora 
y en cada hora un recuerdo. 
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Y ¡ay! son ciertos los versos del poeta 
que parece que rasgan nuestro pecho. 
... «¡De la tierra venimos 
y a la tierra volvemos!» 
Dices bien, corazón. ¡Vivir la vida 
monótona y vulgar! hasta que el tiempo 
arrugando las frentes, 
nos vaya haciendo viejos... 
Dices bien, corazón, sólo merecen 
estas cosas desprecio. 
Lejos de acá los goces 
y los dolores... lejos 
y hasta el largo cortejo de las sombras 
que encierran un recuerdo 
lejos también, pero muy lejos... mucho 
que no pueda turbarnos su presencia 
ni mancharnos su cieno 
si le tienen... porque aún parece que oigo 
los versos del poeta, al oído, quedo... 
... «¡De la tierra venimos 
y a la tierra volvemos!» 
SALUTACIÓN 
Al escritor F. J. VICENTE 
Y, a asoman las violetas 
su azul a blanquecino color entre lo obscuro 
verdor de sus hojuelas. 
¡Ya viene alegre y loca mi hermana Primavera! 
Son estas florecillas 
heraldo que me anuncia que Poesía llega 
vestida con el grato 
verdor de la arboleda 
y orlada con guirnaldas, con risas, con colores 
y nardos y jazmines y dalias y azucenas. 
Son estas florecillas humildes y pequeñas 
quiméricas saudades 
de un alma... que se acercan 
arrullos balbucientes y cánticos triunfales 
que el corazón alegran, 
son estas florecillas azules o muy pálidas 
antiguas remembranzas que quitan la tristeza. 
Por eso esta mañana 
al despuntar la aurora sentí una dicha inmensa, 
sobre sus verdes hojas 
brotaban las violetas 
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¡me levanté del lecho tan lleno de alegría... 
que abrí muy presuroso de par en par la puerta! 
Llegaba a saludarme 
mi hermana Primavera 
cantaban las alondras, los grillos, las cigarras 
con una algarabía sonora y desacierta... 
y parecióme luego 
que al par que el olor suave de todas mis violetas 
entraron a llenarme 
la casa de alegrías 
los árboles, los campos... la luz... el sol,., la tierra. 
BÁLSAMO 
A LA MUJER AMADA 
p n mis horas amargas, mudas, tristes, ascetas,. 
*—* donde la pena es una cantinela profana, 
mis ideas son negras galerías escuetas 
y eres tú en ellas como la luz de la mañana. 
En mis horas inmensas de una angustia infinita» 
doloridas canciones muy tenues y muy vagas 
pones tú—de tus besos—la caricia bendita 
que aleja mis pesares y que cierra mis llagas. 
Mi dolor es un cielo—de tempestad—brumoso 
donde el rumor más leve rápido se acrecienta 
y eres tú, con la gracia de tu mirar hermoso 
el iris que aparece después de la tormenta. 
Y eres tú, con el fino carmín de tus mejillas 
—bellas rosas brotadas en un jardín de ensueño— 
luz que deja en el alma, plantadas sus semillas 
sobre el ampo divino de tu cutis sedeño... 
Del rosal de la Vida, bella flor de quimera, 
lú apartas los abrojos de mi senda escondida, 
tú eres alma de gloria, de luz, de primavera 
y eres... Sol en la noche sepulcral de mi vida. 

CANCIÓN DE ALDEA 
\ué tendrá la moza más bella del pueblo 
que por las mañanas 
cuando va a la Iglesia y escucha la misa 
¡la misa del alba! 
un llanto penoso 
sus ojos empaña 
y al par los gemidos, más tristes, más tristes 
de su boca escapan 
mientras en sus labios la amarga sonrisa 
dijérase pálida 
dijérase muerta 
tan suave, tan queda, tan triste y amarga. 
¿Qué tendrá la moza 
que antes daba risas y ahora solo lágrimas? 
Todas las mañanas cuando allá en las cumbres 
del monte, lejanas 
pone el sol su tinte purpurino y claro 
sale de su casa, 
y calleja abajo y andando de prisa 
escuchando el canto que dan las campanas, 
llega hasta la Iglesia 
y entra muy de prisa sin fijarse en nada. 
Casi están vacías las naves del templo 
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a hora tan temprana, 
solamente algunos pobres campesinos 
y alguna beata 
que parece que hunden su rostro en la sombra 
como si temieran, vérseles la cara. 
y ella reza mucho... mucho... mucho... tanto 
que alguien se pensara 
de verla que sólo pecados tenía 
no más sobre el alma 
y después suspira muy fuerte y el llanto 
¡dolorido llanto! sus ojos empaña. 
Y torna de prisa 
para ir a su casa. 
Callejuela arriba se pierde el sonido 
de su andar. La alondra vocinglera canta. 
Pasan las ovejas 
de un rebaño... pasan... 
Junto a ellas el viejo pastor siiencioso 
y el mastín caminan. Una oveja bala, 
las flores se mueven 
al soplo del aura 
y atrás la calleja silenciosa y muda 
se entra por la casa 
sin fijarse en nadie 
ni mirar a nada. 
¿Qué tendrá la moza más bella del pueblo 
muy dentro del alma 
que tanto suspira y que tanto llora 
que dicen las gentes de la desgraciada 
que la están royendo 
su vida ias lágrimas?... 
E S A S L E N T A S C A M P A N A D A S 
A IGNACIO M V T B O 
poeta y soldado. 
í ^ í s a s lentas campanadas 
*—*• que asuenan en la calma sacrosanta de la noche 
y que son como martirios, siempre duras, siempre claras 
siempre lentas y sonoras 
cuando llenan !a penumbra de la calle solitaria, 
¿por qué tienen ese ritmo... y esa pena... y esa pausa? 
¿Por que suenan tristemente 
del reloj, las campanadas 
que parece que me hieren, en io más hondo del alma 
y me llevan sus suspiros 
y me quitan sus palabras 
¡las palabras armoniosas de la eternamente amada! 
Cuando solos en la sombra de la noche y de la calle 
escuchamos unos pasos que se marchan... 
y sentimos que unas sombras recogidas y negruzcas 
pasan... pasan... 
y hay como una ansia de vida 
que florece en nuestras almas 
que nos llena de alegrías, que nos llena de ilusiones 
de quimeras, de ideales, de esperanzas... 
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¡Pero son tan tristes esas 
campanadas que me llevan con sus sones sus palabras! 
¿Para qué suenan tan tristes 
...tan sonoras... tan pausadas... 
si parecen como espinas que en el pecho se me clavan, 
si me anuncian su partida 
ai me llevan con sus ojos, su cariño... sus miradas?... 
¡Oh, Señor! que no se eleven... 
tan obscuras... tan sonoras... tan pausadas... 
que deténganse un momento sus clamores misteriosos 
que se pierdan, que se pierdan... sus incógnitas palabras. 
Es por Ella, sí, por Ella.. . por sus ojos, por su boca 
¡por Amor que entró despacio, muy despacio en nuestras almast 
Esas lentas campanadas, del reloj que por las noches 
se alzan claras en la sombra 
de las ccüles solitarias 
¿para qué suenan tan tristes 
si parecen como espinas que en el alma se me clavan? 
¡Oh, Señor! que no se eleven 
esas trémulas palabras. 
¡Que no se oigan sus sonidos... que no se oigan 
es por Eila... por sus ojos... por su boca 
por Amor el tiranuelo de las almas 
que se entró como una sombra 
a llenarnos de quimeras, de ideales, de esperanzas... 
¡AMAR! 
- mar! ¡Amar! Sentir sobre los labios 
| f ~ l e i dulce beso de la amada boca... 
mientras que llena de ternura el alma 
sin saber por qué... llora. 
Reir... llorar... y en el abrazo tierno 
no sentir más que amor y amar la gloria 
sobre los rizos tenues y la frente 
—déla amada—sin sombras. 
No sentir más que amor y bajo el triste 
fulgor de unas miradas cariñosas 
amar y ver que es luz la de sus ojos 
luz de una nueva aurora. 
Y amar eternamente... hasta que un día... 
mas... ¿por qué presentir amargas cosas? 
¡Amar! ¡amar! y mientras... ¡deshojemos 
el clavel de una bocal 

MORS SIMÍLIS EST SOMNIO 
A U N P O E T A M U E R T O 
[ermano que has abierto los ojos a la muerte 
l y en cambio ya cerraste los ojos a la vida 
advierte que aunque seas una materia inerte 
tu alma está dormida. 
Quizá sólo desprecio tengas con tu partida 
para este mal que iodos llevamos tan profundo 
y así con esta marcha se cerrará la herida 
que te hizo—cruel—el mundo. 
Hermano y piensa que este sufrir ya se ha acabado, 
di adiós a los dolores y al llanto y al lamento, 
la muerte es sólo un sueño muy dulce y muy callado 
mas no es un gran tormento. 
El tránsito a la muerte cruel es cual despedida, 
el alma en el gran sueño reposa y se conforta 
y has de pensar si acaso te ves en otra vida 
la vida... no es muy corta. 
Hermano, tú ahora vives el sueño de la muerte, 
te resta ya tan sólo buscar la paz y olvido 
de todas estas cosas del mundo, mas advierte 
que sólo estás dormido. 

ASÍ E S MI VIDA 
sí es mi vida porque... así es mi vida, 
flor desgajada un día por el vienlo 
sin un llanto, ni un grito, ni un lamento 
como algo herido de mortal herida. 
Y he de buscar la paz en la escondida 
senda del mal, del vicio y del tormento, 
porque es tan grande el amargor que siento 
que me hundo más en mi existencia hundida. 
Árbol sin tronco, rosa sin corola, 
sola va mi existencia, mas tan sola 
que habrá de ser por sola aborrecida. 
Y al alzarme sincero y atrevido 
ha de ser mi sonrisa dolorida 
la sonrisa grotesca del caído. 
Como un fantoche que en el aire flota 
sucio guiñapo inerte a la embestida 
así en la farsa amarga de mi vida 
dentro del pecho llevo el alma rota. 
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Nunca vencí. Mi hermana es la Derrota, 
hermana triste pero al fin querida 
que deja hieles sobre el alma herida 
como el reloj del Tiempo, gota a gota. 
Así es mi vida. Pesarosa carga. 
Campana sin clamor. Lágrima amarga 
que va a morir al fondo del camino. 
Y he de buscar olvido a este fracaso 
en el fondo sin luz de un viejo vaso 
¡pero habiendo bebido antes el vino! 
INCERTIDUMBRE 
A F E L I P E S A N Z A L O N S O 
.ola la casa en la heredad desierta 
^— ™ como una cosa en su dolor dormida, 
cubre la hiedra la enrejada puerta 
muda la casa que parece muerta 
con esta paz que en la tristeza anida. 
Podrido el huerto, la fontana muda 
las hojas secas, el rosal marchito 
y en la arboleda—del jardín—copuda 
una seña!, en su clamor de duda 
y en el susurro de la brisa, un grito. 
¿Huyó en verdad la mujercita amada 
de este solar en su silencio obscuro? 
Paró el molino, la labor parada, 
los canjilones de la noria... ¡nada! 
no dan su cántico agridulce y duro. 
Ni brota el agua cristalina y clara 
con el murmullo de su alegre canto. 
Triste el tapial donde la cruz se alzara, 
donde rezó la que en mi mente estara, 
donde rezó la que quisiera tanto. 
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Mas ¿cómo entró la soledad amarga? 
¿la Parca un dfa la llevó muy lejos? 
porque un dolor el corazón me embarga 
¡y este dolor es tan pesada carga 
que mis cabellos lornáranse viejos!... 
Y al fin un día mi cabeza yerta 
recordará de la pasada vida, 
¿dónde estará —diré—la pobre muerta? 
y en mis recuerdos... ¡La heredad desierta 
como una cosa en su dolor dormida! 
LLAMO CON GEMIR DE ANGUSTIA... 
I 
'lamo con gemir de angustia 
el viento sobre mi puerta—de primavera—una tarde 
—Di, ¿quieres venir conmigo? 
cabalgarás en mis brazos, veremos montes y valles 
serán nuestros los palacios, los arroyos, las montañas 
y los templos y las naves 
di... ¿quieres venir conmigo? 
las mujeres más hermosas nos brindarán sus cantares—. 
Le dije—Las almas mueren 
y mueren cuando la Muerte sus fuertes brazos las abre, 
el polvo, de las ciudades—traidor—que en el aire flota 
maltrata a los corazones y hace a los hombres infames. 
Hermano sigue tus pasos 
no quiero dejar mi huerto ni el amor de mis rosales—. 
Volvió a gemir con angustia, sobre mi mansión el viento, 
pasó un rebaño sombrío, con el reposo, la tarde 
me trajo esencias de nardos 




En la melancolía de esíe gris ceniciento tiene el sol algo frío, pálido y macilento. 
Mientras las hojas secas formando remolinos 
van poniendo una alfombra mustia por los caminos. 
Y en el tranquilo parque donde la paz fué rota 
vibra aún la argentina cadencia de una nota. 
Llega de las montañas el viento en vendavales 
y hay un crujir penoso que abate los rosales. 
Los rosales que al golpe de la brisa furiosa 
no tienen ya ni un pétalo, no tienen ni una rosa. 
Y por eso suspira con un triste coraje 
el viento entre las secas hojas de su ramaje. 
Gris el cielo. La noche que en el cielo se encierra 
está pronta a extenderse sobre la parda tierra. 
y hay en el alma triste como una triste queja 
añorando algo hermoso que en el mundo nos deja. 
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Y al rozar de unas frases dolientes y amorosas 
aún se piensa en la muerte de olores y de rosas. 
Aún se piensa en la triste verdad de unas canciones 
que llenaron de pena los viejos corazones. 
Y aún parece que el viento de una canción remeda 
la nostalgia sublime de lo que aquí se queda. 
A D I Ó S . . . ¡ O H , P O B R E S V E R S O S ! 
" K J o he de cantar, mujer, ya más canciones 
* ^ no he de cantar ya más, 
no he de urdir en mi mente más estrofas 
¿para qué si mis versos tú no habrás de escuchar? 
No he de tejer mis locos pensamientos 
en una estrofa más, 
ni se habrá de llevar mi lira el viento 
¿para qué si ese viento no te habrá de besar? 
No daré más el ritmo enternecido 
de mi triste cantar, 
ese ritmo que tú quisiste tanto... 
¿para qué si ese ritmo ya nunca escucharás? 
¡Ay mujer! ya mis tristes baladinas 
nunca retornarán. 
Porque tú ya no quieres cual quisiste... 
¿para qué mis baladas si te hablasen mi mal? 
¡Y he de hundir todo aquello en el olvido! 
Alma, no llores más 
¿qué es triste tu existencia sin mis versos? 
¿y para qué mis versos si Ella no les oirá? 

CANTINELA PROFANA 
Acércate más a mí ven aún más cerca mujer 
que quiero una vez sentir 
el placer. 
Aleja de mí este ruin 
dolor que me hace llorar 
quiero alegrarme por fin 
y cantar. 
Me olvidaré del ayer 
y sólo pensaré en hoy 
mas... no pretendas saber 
quien soy. 
Vengan cantares y amor 
se alce tu risa jovial 
mas... quítame este dolor 
tan brutal. 
Lléname la copa de un 
veneno que haga reir, 
no quiero tener ningún 
sufrir. 
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Cantar, cantar y reír 
porque la muerte vendrá 
¿qué es grato y dulce el vivir? 
¿qué más da? 
Locos besos en mi sien 
lujuria, pasión de amar, 
mujer, ven más cerca, ven 
a gozar. 
Tus brazos con fiero ardor 
mi cuerpo podrán tener, 
pondré en tus labios mi amor 
mujer. 
¿Qué en una orgía de luz 
mis alas se han de quemar? 
¿qué importa? quiero a lo azul 
volar. 
Mas... quítame este pesar 
que daña mi corazón, 
te daré con mi cantar 
mi pasión. 
Quiero sentir el placer 
que no he sentido jamás, 
ven aún más cerca, mujer, 
ven aún más... 
TRÍPTICO DE SONETOS 
MUJER, OLVIDA 
"N/Tujer, escucha: tu dolor, si existe 
* * dolor de olvido que se olvida tarde 
pienso que sea en su amargor cobarde 
o acaso un día frente a mí, más triste. 
Pienso, mujer, que si en verdad quisiste 
con el amor que tremoló en tu alarde 
quizás ahora este dolor retarde 
el ideal que acaso perseguiste. 
Mas no te sientas con dolor, olvida 
olvida, sí, que el olvidar es bueno 
aunque en el pecho sangre amarga herida 
y aunque esa pena el corazón llenara 
que vean todos... tu mirar sereno, 
tu faz alegre y tu sonrisa clara. 
A Q U E L L A S T A R D E S 
Aquellas tardes... Al morir el día bajo el fanal del cielo transparente 
y en la ciudad el viento blandamente 
iba a dejar su t«nue melodía... 
96 
Aquellas lardes llenas de poesía 
no volverán, que está el amor ausente 
y el corazón aquel querer no siente 
y otra ilusión añora el alma mía. 
Aquellas tardes... del ocaso incierto 
ya no vendrán porque el amor ha muerto 
¡rosal de amor que floreció marchito! 
"Mudas las calles al perder su encanto 
sólo verán en su silencio, un llanto 
y en el reposo de la tarde... un grito. 
MIS VERSOS E R A N . . . 
Mis versos eran para ti un presente de amor, lo sé, y porque lo sé lo lloro 
¡quién lo pensara! pero ya no ignoro 
que amaste un día el fruto de mi mente. 
Mis versos eran... algo floreciente, 
eco dormido de un cantar sonoro, 
quizás el bello resplandor del oro 
quizás el canto de lozana fuente. 
¡Oh pobres versos que forjé! donde era 
todo mi anhelo de pasión primera... 
¡pobres estrofas de ilusión amada!.. 
Y ves ahora de ese amor reversos, 
sólo querías a mis pobres versos... 
sólo a m¡3 pobres versos... a mí ¡nada! 
PRESENTIMIENTO 
Para mis amigos F . y 
N . SÁNCHEZ P L A Z A 
Hoy que está el día Iriste y eso que es primavera y se recoge dentro del pecho el alma enlera, 
hoy que está el día triste y el viento en los caminos 
forma con la aspereza del polvo, remolinos 
y el cierzo con su infame cortejo de dolores 
abate cruelmente los tallos de las flores, 
de estas débiles flores que empiezan a vivir 
y han de empezar su vida con un pobre gemir... 
hoy que es el dia triste, dentro de mi ser siento 
que el muro de la idea se desmorona lento 
y que en el alma anida este buen misticismo 
que añade sus dolores al dolor de mí mismo 
para quedar tan sólo sobre mi boca fría 
esta sonrisa triste tan triste que... ¡me hastía! 
hoy que es el día triste 
quiero pensar un poco 
sobre esta indiferente vida que me hace un loco. 
Yo soy en esta vida que trata sin clemencia 
como estas pobres flores que empiezan su existencia 
batidas por el rudo cierzo con crueldad 
y sumidas en una noche de soledad, 
yo soy como estas débiles flores de primavera 
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envueltas en las mallas de la ilusión primera 
que apenas el bullicio del alba las asedia 
en su redor tan sólo palpita la tragedia 
y apenas en sus hojas la lozanía asoma 
se quedan sin colores, sin luz y sin aroma... 
yo soy como estas cosas donde el dolor anida 
que tienen a la muerte como a su propia vida! 
Y es este día triste, cruel, huraño y frío 
el que me trae ideas de loco desvarío 
en las frivolidades de mi tristeza absorta 
y en la amargura de mi dolor. 
Mas no me importa... 
Yo soy como las flores que abate el cierzo helado, 
yo tengo el alma rota y el pecho traspasado... 
y acaso haya besado la Pálida mi frente 
hoy que es el día triste y el corazón no siente... 
¡ESTA TARDE SE HA MUERTO 
LA HERMANA SOLEDAD! 
Esta tarde... en la cimbra del atrio conventual un pálido destello de Sol se dejó ver. 
El órgano del coro dijo con el cristal 
de su voz una'vaga canción de atardecer. 
Sobre las grandes losas del claustro crujió el tul 
de unas vestes monjiles. Con cruel sonoridad 
une voz argentina gimió bajo el azul. 
...¡Esta tarde se ha muerto la Hermana Soledad! 
El eco de los pasos era como un temblor 
repetido por cimbras y bóvedas sin fin. 
En la ojiva hubo un beso de luz. El ruiseñor 
su adiós envió desde las frondas del jardín. 
Y las campanas grises rimaron la oración 
del ocaso. Las sombras iban a la ciudad... 
y llevaban la triste nueva de esta canción. 
...¡Esta tarde se ha muerto la Hermana Soledad! 
Se hundía en las lejanas cresterías el Sol 
y tornaban cantando las gentes a su lar. 
El polvo del camino brilló—como un estol 
de colorines pardos—al débil rebrillar. 
100 
Esta tarde, cuál otras—hasta el pie de la Cruz-
pasaron las Hermanas en dolor y piedad, 
y una voz dijo al fondo de los claustros sin luz. 
...¡Esta tarde se ha muerto la Hermana Soledad! 
Y el órgano del coro dio a su plegaria, fin. 
Junto a la tarde muerta crecía la inquietud. 
Las flores y los pájaros que pueblan el jardín 
bien se diría... hermano, que añoran juventud. 
Mientras pasan las horas y al toque de oración 
crucemos el convento de vuelta a la ciudad 
y ¡oh poeta, despierta! ¿sintió tu corazón? 
...¡Esta tarde se ha mi >rto la Hermana Soledad! 
RETORNO 
Mujer, yo soy un peregrino 
que ha andado largo tiempo por su áspero camino 
iras el albor lejano de un nuevo florecer. 
Mi amor, 
yo traigo entre los labios 
las hieles que dejaron un día los agravios 
y el poso de miseria del vaso del Dolor. 
Mi bien, 
yo ante el cruel azote 
he sido caballero sin paz cual don Quijote 
y he soñado aventuras como e'l soñó también. 
Y fui 
donde el amor no existe 
blasón de mi amargura y emblema de mi triste 
verdad que tan amarga jamás la pensé en mí-
Y hallé 
las rosas más divinas 
que al pretender cogerlas clavaron sus espinas 
en mis dedos—¡las rosas también así!—pensé. 
102 
Mas hoy 
vengo a tus pies, amada, 
rindo ante ti mi cota, mis laureles, mi espada, 
...yo aquel enamorado de la Aventura soy. 
Y así 
quizás sea querido, 
pues mira que retorno maltrecho y dolorido 
para buscar un poco de calma junto a ti. 
Pasión 
muy grande es la que tengo 
por ti mi bella amada. De luengas tierras vengo 
y vengo sin orgullo, sin paz, sin corazón. 
Mujer, 
mi pena no es ignota, 
muy dentro de mi pecho te traigo el alma rota 
y en ella la piadosa añoranza de un querer. 
Perdón, 
yo tu perdón imploro, 
ya ves... antes reía y ahora sólo lloro 
¡y eso que yo no puedo llorar sin corazón! 
EL MADRIGAL DE LA MUERTE 
cuando venga la Pálida 
sobre sus tristes pasos 
quiero sentir tus ojos en mis ojos 
quiero prender mis labios de íus labios 
quiero sentir el goce 
de tan divino encanto 
teniéndote muy cerca de mí... cerca... 
tus carnes con mis carnes, tus brazos con mis brazos 
cuando venga la Pálida 
y estemos estrechados 
en un abrazo fuerte, sí, muy fuerte... 
con el alma en los labios 
te diré lo que siento, lo que ansio 
por verme en esa hora y... a tu lado 
y habré de susurrártelo al oído 
en unos versos claros, 
en unas melancólicas estrofas 
que te digan lo mucho que haya amado 
lo mucho que he querido 
y también lo que tanto en ti he soñado, 
pero nada más eso, 
me callaré lo amargo 
de esta existencia que arrastré sombrío 
porque habrá sido triste ¿a oué ocultarlo? 
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y no te diré nada 
de que un día por ti brotó mi llanto 
ya ves, solo podré quizá, decirte 
un muy dulce... ¡te amo! 
Porque acaso la Pálida... 
Cuando quiera decirte los amargos 
dolores de mi vida 
me cerrará los labios. 
Y ¡oh mujer! que alegría 
¡que dulcísimo encanto! 
dejar y para siempre esta existencia, 
morir ¡sí! y en tus brazos, 
¡oh mujer! que alegría... 
si lloro de dicha de sólo pensarlo... 
Y eso cuando la Pálida 
se llegue hasta nosotros a llevarnos 
cuando tenga mis ojos en tus ojos, 
mis labios en tus labios. 
Pero entonces también podré decirte 
fundidos al carino de un abrazo... 
¡oh mi bien! ¿qué es la muerte 
diciéndote.., ¡te amo!?... 
CAMPESINA 
A mi hermano BENITO 
C ^ e llevaron lejos a la pobre muerta 
^ cuanto la quería... 
tan pura, tan buena... 
la llevaron lejos ¿dónde la llevaron 
que no volví a verla? 
Parecía sólo que estaba dormida 
tan blanca... tan bella... 
No quise creerlo 
cuando me dijeron que estaba ya muerta, 
no quise creerlo 
¡si estaba tan linda, tan pura y serena 
con aquel vestido 
blanco de las fiestas! 
Parecía sólo que estaba dormida 
y dicen las gentes que estaba ya muerta. 
Pero ¡ay! que no he vuelto 
de entonces a verla 
la busco por valles 
la busco por tierras 
la busco por montes 
por campos y aldeas 
y a todos pregunto con llanto en los ojos 
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ían sólo por ella 
y nadie me dice 
por donde se encuentra 
y alguno me habla con voz compasiva 
—¡la pobre está muerta!— 
y todos me dicen que la olvide pronto 
como si pudiera 
quitarme del alma 
tan amarga pena, 
la pobre, ¡tan linda 
tan pura, tan buena! 
¡que la olvide pronto!... 
como si pudiera yo olvidarla a ella... 
Y todas las noches paso por su reja 
y beso los hierros 
donde ella pusiera 
sus ojos, sus manos, sus brazos, su cuerpo 
y el beso candente de su boca enferma 
y paso las horas 
llorando a su puerta 
¿por qué la llevaron 
si estaba aún tan linda, tan blanca y tan bella. 
Si ya no vivía... 
yo viva la quise y aún la quiero muerta 
¿por qué la llevaron?... y dicen las gentes 
que la olvide pronto... ¡olvidarla a ella! 
¡ay, cuando la vida 
por nunca olvidarla gozoso yo diera!... 
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